
UOMKOPATJC*. 4ÍÍ 

(aiü^j^^i^'^^. 

al juicio crkicfl f¡ue tic la doctrina Itomenimlicct hada­

do t»oN ,4:>iiSTvsio CiiiNciuLLv CH m obra tiiidadn; 

a Anales Hislórims de la medicina m gcmmi. y Bin-

(jrñftcm fíihliofjráftcosdcla espnñota cHfwrlicidnr.n 

Pm' lo anttHciado se VP qn<» «'slamo* c» I.i rtif?.{ion «te 
lK'clif»,t:in'MÍoii «jiic no rcwlvcié ea esta ocasión por tres 
ramnn. 

\,A pritinTíi porque í-ioiido <-l piniln ritfmiiwnlf tlí- la 
«loflriiia, el «pw i;i ROSÍÍPIW y da h prf«'min«'Hí-ia ¡ptc en si 
lii'iK'; f.p necí*.«.il;i ti";il;iiic con Unía la tlcteiicioit y Psmoro 
«jUe su impoiiam i:i rxige. 

t . ' liawr tan dí'liraclo tral'ajo para ronlpsiar á el 
Sr. Chinchilla im dar á su junio «n valor ipie no Itcnc, 
y lio esuimos en ese caso. 

5.' Si solo »u oiniiimoiJa voluntad y no lat rarone* 
(pues no ha dado níiijíiina) le h;in dcriííjdo á llamar t>m-
pirii'a á la homfopaita , buslaiilf> nos hí>n»o«; dftíuido á 
proliaric lo absurdo de tal prunder y !o aíiiilogico de SH 
toiidíHta. 

í'i'TO como no qiierem >c ii^ üüir en e! error que com-
iKilimos, ya qtie liemos dada una ugen respfla de las doi 
pane* del problí'itia méilico, diremos rnatro palat»»» 
atócfca éfí la «liima y asi quedará toiimamenie probado 
«pie la hóineopaiia reúne unía» las condínoncs iiidiípensa-
Wes para mr «n» verdadera ciencia. 

Wn*f i») 4f w « íí I I iJ. I 
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Efóctivamente averiguadas las virtudes patogcnéticas ó 
curativas de los medicamentos, y lo que hay de curable en 
las enfermedades , no resta mas que aplicar aquellas á 
estas. Ahora bien ¿cuál será la ley de aplicación? La mis­
ma naturaleza le habia indicado á HAHNEMANN la ley de la 
especiücidad ; porque si por el esperimento puro averiguó 
no solo las virtudes curativas de los medicamentos , sino 
también la grande analogía ecsistcnte entre los efectos pa-
togenéticos de los mismos y los síntomas que espresaban las 
enfermedades en las cuales se administraron con feliz re­
sultado , en ana palabra , si esa misteriosa virtud específi­
ca de algunas sustancias condecoradas asi y con razón 
por la escuela alopática se ha visto qne da lugar en el 
organismo sano á síntomas semejantes á los curados por 
ellas mismas en los enfermos, ¿podia HAHNEMAKN seguir 
otro rumbo ? La espcrimentacion clínica fue la confirma­
ción de la evidencia de sus procedimientos y la sentencia 
definitiva que le facultó y dio amplios poderes para erigir 
y espresar la ley de la especificidad bajo la abreviada y es-
presiva fórmula de timilia timUibns curantur. 

Ahora bien, si la especificidad es la gran ley que llena 
debidamente la imperiosa necesidad de que hasta ahora se 
ha resentido la ciencia, si esta ley tan ávidamente deseada 
ha sido reconocida y observada hace mocho tiempo en las 
tres únicas sustancias específicas que la alopatía posee, 
si ellas fueron la ocasión favorable de las felices tentativas 
de HAHNEMANN, tentivas coronadas de felices resultados, 
si es cierto, como no puede menos, que efectos de un mis­
mo género tienen unas mismas causas, ¿ quién será el atre­
vido que sin faltar á los mas sanos principios de lógica, 
qoien será el atardido que oiegae la consecuencia concedi­
das his premisas ? 

Estos resultados, estos hechos se reproducen diaria­
mente con la misma constancia y felicidad que hace cincuen­
ta años los obtenía nuestro maestro, ¿cómo se esplica esta 
uniformidad? Si el acaso, la sola naturaleza , ó la influencia 
de la imaginación fuesen las potencias carativas y no nues­
tras dosis, ¿ en qué consiste qtte en tantos siglos no ha po-
dido la alopatía conseguir tan alto favor? ¿Porqué no se 
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generalizó la medicina especíame de STIIAL? ¿Porqué per­
siste en todo su vigor el feliz descubrimiento de Jcn-
ner? (I) 

Todos estos obstáculos y algunos otros con los que tra­
tan nuestros comprofesores de obscurecer la realidad de 
nuestros resultados , cuando mas solo podrían conducirles 
á esclaraar admirados, ¡¡como se podrá comprender que 
dosis tan mínimas puedan producir efectos tan grandes!! 
Semejante esclamacion propia tan solo de espíritus débiles 
y talentos superficiales es adornas intempestiva, porque hi 
duda jamás destruye la realidad de un hecho y este es real 
y positivo para todo el que de buena fé quiera reproducirle 
y tenga la suficiente instrucción para observarle. Aqui liene 
el Sr. CHUVCHILLA una rápida ojeada del empirismo de la 
homeopatía, empirismo que, como se ha visto, liene su 
principio general cierto y evidente, su método igualmente 
cierto y seguro, y sus medios de antemano conocidos y su­
mamente eficaces. 

¿Podrá la alopatía gloriarse de una marcha tan eminen­
temente filosófica? Creemos que no, y añadimos que las 
creencias ecléciicas son incompatibles con el orden cons­
tante, fijo, y estable que forma el carácter de las ciencias 
de observación, y por consiguiente una ciencia que carece 
de un principio fijo, que no tiene método y cuyos medios 
son desconocidos y apreciados solamente por los resulta­
dos es un verdadero empirismo y no una ciencia. 

Vamos mas adelante: ¿hasta qué punto llevará el señor 
Chinchilla la indulgencia para con los homeópatas por no 
haber sabido apreciar á BICHAT , y preveer lo que podría 
hacerse siguiendo sus huellas? Damos repelidas gracias á 
dicho señor por lan singular favor, pero no podemos me­
nos de decirle que ese disimulo, ese favor, esa indulgencia, 
se la concederemos nosotros por la grave falta que ha co­
metido. ¿Ignora el SR. CHINCHILLA que el célebre BICHAT 
nació en el año de 1771 y el inmortal Hahnemannen 1755? 
¿No sabe qué en 1790 este último ya insertaba sus o b ­
servaciones homeopáticas en el diario de Hufeland, esto es 
á los 19 años de edad del primero? ¿No se le ha ocurrido 
que cuando UAHNEMANN publicaba sus observaciones habían 
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sido precedidas del espnrimento puro ? ¿ Qué ínstrucciunos 
pudo recibir de BICHAT? Ullimamente ¿porqué si tanto iia 
podido hacerse con los trabajos del célebre anatómico, 
tantos corifeos como después han ecsistido y aun ecsistcn 
no han llevado la terapéutica y materia médica al grado de 
esplendor y certeza que las elevó HAnNEXANN siu tales e l e ­
mentos? 

¿No recuerda et lenguage acre y picante con el cual 
anatennatizó BKHAT b materia mMiea y la práctica de la 
medicina? Cualesquiera que lea su anatomía general ()) , 
quedará convencide de la severidad con qse en pocas pa­
labras espresó et estada anárquico de fa materia m é ­
dica. 

Ahora bien, hasta qoe punto SOR disimulabte» en nn 
historiador semeiantes iitcnlpaciones tan inveridicas como 
injustas? 

DejanK» ei f»llo á la imparcialidad de Biif>stros lecto­
res , y estamos seguros que no podrán menos de tachar 
la suma ligereza del Sr. Chinchilla en asunto tan trascen­
dental. 

(1) A propósito de este deacabriiiiÜe«to <Úce et Sis. Ctfuican.i.A m 
la página ÍSO d« su obra: «COOKB 7 TabiHTOit se declararon abirr-
» lamente costra te importancia de este descubrimiento; |M fo t>c 
» eenocia á k s claras que estaban dominada por el' espkilu de 
» partido, pues suponían que la vacuna acarrea Irecuenteroenie con-
» secuencias fune^ais , j úo preserva ntnicli de la infcccíott va-
» riolosa.» 

Et SR. CHINCHILLA está animado del espirita de partido contra la 
bffimeopaiia asi como los anteriores rontra la vacuna. Solo esto prue­
ba aaaf bien la poca validez de su juicio critico homeopático, y la po­
ca tt ane poede inspirar un bisloriador en larelacioBde m ae»o-
eetnrieato notable euaod» Mtk la i9P»ei«tidad. 

(1) rEsta eienefa {% materia médka), que es na con^nto desor-
» denado da «pivione», de ««t» inttíkrttiñe*, e* 4AIÍsi enfre todas las 
» Osiológieas aquella e* que se ven mejor pintados les capriibas del 
• entendimiento humano i pero ¿qué digo t Un espirita metédico no 
B observa en ella uda verdadera ciencia, aino mas bien nn conjunto 
«iaferme át ideas iBcaactas, d« observaciones las mas veces paeri'-
»les, de medios ilusorio», de firmólas tan estravagantemente eonce-
»Indas como fastidiosamente coordinadas. Se dice que la nrictica de 
» U medirina es desagradable; pero 70 digo mas, qae bajo ciertos 
«aspectos no es la de nn hombre sensato, si se beben sus frineipioa 
» en las mas de nuestras materias médicas. » (Bichat, Aoat. Gen. 
trad. al cast. p. 49.) 
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A mctlida que se avanza en la critica del SR. CHINCBILLA 
«e convence uuo mas y mas de lo poco que ha meditado 
sobre la doctrina homeopática , lo poco que ha comprendí-
do de ella, la viciosa iuterpretacion que ha dado á su* 
principios, y la ilegitimidad de sus deducciones. 

Vamos á presentar á la consideración de nuestros lec­
tores los acsiomas que según el SR. CumcHiLLA son de la 
dorlrinu alopática , conocidos ya de sus lectores y cuya sola 
cspusicion según el mismo, servirá de crítica. Pero antes 
de presentarles es necesario hacer algunas manifestaciones 
sugeridas por el estilo metallsico, obscuro y confuso de que 
se ha valido el SR. GUINCHILLA para criticar la homeopatía, 
fallando de este modo á la claridad y precisión, circunstan­
cias indispensables en toda discusión científica; pero pues­
to que ya no hay remedio sigámosle en su mismo ter-
reno. 

Primeramente hay que advertir que dichos axiomas no 
solo no se han hallado en la obra del SR. GBIKCHILLA sino 
que antes de HAHMÍHANM hubia una distancia muy grande 
entre el rumbo que seguia la terapéutica de aquel tiem­
po , y el que dio UABNEMANM á su terapéutica homeopá­
tica. 

2." Los referidos axiomas son puramente homeopáti­
cos aunque algo alopatizado y desfigurado el lenguage; y si 
se nos probase que antes de HAUNEMANN ya ecsistian di» 
chas ideas tan claramente espresadas, se puede decir que 
han pasado desapercibidas y sin utilidad ninguna para la 
ciencia. 

Pasemos ya á su esposicion. (1) 
« Estando siempre ocultos y fuera del alcance de nues-

> tras investigaciones los cambios morbosos internos quo 
» constituyen la causa prócsima de la enfermedad y su na-
» luraleza intima, no podrán servir de base á la terapéu-
» tica.» 

« El que no conoce la cmsa prócsima ó la naturalexa 

(1) Lt» Uiirts con dos comas y en caracteres iguales at lodo, son 
los acsiomas del s«. CHINCHILLA, y las que iuualmente anotadas están 
en letra bastardilla son sus comentarios 
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> íntima de las enfermedades, es porque no le satisfacen las 
» relaciones apreciables de los órganos con los modificadores 
» y délos órganosenlre si.• 

¿ Quién BO conoce á primera vista que este primer 
axioma es puramente homeopático y que no parece sino 
que tenia el SB. CHINCHILLA á la vista el Organon, leyendo.y 
estractando los aforismos 6.° y 7.°? ¿cuándo, antes de Hah» 
nemann , se contentaba el médico con el conjunto de los 
síntomas como lo único que representa la enfermedad, y lo 
que bay de curable en los enfermos, si aun hoy día se abri­
ga la loca presunción de fundar la terapéutica en la natura­
leza iatima de las enfermedades? Si recorremos la historia 
y observamos las bases fundamentales de la terapéutica y 
patología que cada escuela ha admitido en su época, se vé 
fácilmente que lejos de atenerse al conjunto de los síntomas 
como lo único accesible á nuestros sentidos, todos se lanza* 
fcan impávidos en el vasto campo de las hipótesis creyendo 
bailar en tan inestricable laberinto la causa prócsima y la 
naturaleza intima de las enfermedades. 

Si nos remontamos á los tiempos en los cuales la quí­
mica y la física ejercían su omnímodo poder, si ecsaminamos 
las gratuitas concepciones por medio de las cuales la cien­
cia de carar se convertía en on laboratorio de química^ ó 
se hacia del hombre nna máquina calculatde á so arbitrio, 
desde luego se advierte que en tales escuelas las enferma-
tdi^es consistían ó en la pretendida «tmcíon de hshumo-
re«, ó en el stríct»m y kmtm de las fibras. 

{S0 continuará.) 
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MEDICINA PRACTICA. 

Historia de un caso de neumoniíis, por D. R 

D. Victoriano Magullón, de 17 años de edad, dependien­
te del comercio, en Madrid calle angosta de S. Bernardo 
núm. 8 cuarto tienda, de temperamento nervioso , consti­
tución débil, el dia 8 de noviembre de 1844 fué acometido 
ain causa conocida. de un fuerte escalofrió, nauseas, dolor 
de cabeza y postración de fuerzas. En este estado se acos­
tó , mas viendo que á estos síntomas sucedían otros mas 
alarmantes, me avisaron á las 8 de la noche del precitado 
dia, á cuj-a hora el estado del enfermo era el siguiente: sn 
posición era decúbito lateral derecho, rubicundez circuns­
crita de la mejilla dereclm. espresion de dolor y de ansie­
dad en el semblante , ojos tristes y algo llorosos, labios ca­
lientes y secos, falta de apetito, sed escesiva, sabor amargo, 
boca seca, lengua cubierta de una capa blanquecina muco­
sa, la región hipogástrica estaba dura y sensible al tacto, 
hacia 48 horas que no movia el vientre y 12 que po orinaba; 
respiración corta frecuente y dolorosa, tos con esputos vis­
cosos y sanguinolentos; dolor lancinante en el lado derecho 
del pecho por deb^^o de la tetilla, que correspondía á la es­
palda al nivel del ángulo inferior del omóplato del mismo 
lado, especialmente en la inspiración la tos y ios movi­
mientos; sonido oscuro á la percusión en los puntos del do-
lor, por la auscultación inmediata se notaba ruido crepitan-
le en la inspiración desde la quinta costilla verdadera del 
lado afecto hasta la base del pecho, pulso lleno, fuerte y 
frecuente, calor seco en la piel, imposibilidad de echarse 
del lado icquierdo, dolor gravativo en la cabeza con zum­
bido de oídos, ansiedad moral con presentimientos de una 
muerte prócsinia. 
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Prescripción: agua fie cebada templada para bebida 
usual, acón. 18.* j glub. en cuatro onzas de agua destilada 
para tomar una cucharada cada dos horas. Pasada nna des­
pués de haber tomado la tercera tm mejoró el estado g(>iio-
rul del enfermo y se pronunció un sudor copioso, movió el 
vientre y orinó de una sola vez dé tres á cuatro cuartillos de 
orina algo encendida. Se suspendió el uso del acónito con­
forme á las instrucciones que di á los asistentes. 

Dia 9, segundo de enfermedad, el enfermo está mas 
animado y cubierto de un sudor caliente y copioso, la secu­
ra de h hoce ha desaparecido, como también la dureza y 
dolor del hipogastrio, todos los demás síntomas han dismi­
nuido de un modo notable. Prescripción: agua de cebada 
templada alternando con sustancia de arroz para beber á pas­
to, bryon. 24.'j glob. en tres onzas de agua destilada para 
tomar una cucharada cada cuatro horas. Dia '10, tercero 
de enfermedad, continúa el alivio, han desaparecido todos 
los síntomas á escepcion de la tos que aunque sumamente 
disminuida y poco molesta, ecsiste con espectoracion mu­
cosa abundante y una pequeña estria sanguinolenta en al­
guno que otro esputo; el dolor lancinante que desde por 
bajo de la tetilla derecha se estendia á la espalda, se ha 
conyertido en un dolor obtuso y sin correspondeacia con el 
áogúto inferior del omóplato; la resjpiraciop és casi iratii-
ral y puede echarse dé cualquiera lado sin incomodidad, 
tiene apetito, se le permitió tomar caldo y se suspendió el 
uso de la brionia. 

Dia i i, cuarto de enfermedad , desaparición completa 
de todos ios síntomas, el apetito es mayor que en el dia 
preeedeole, se le permitió tomar sopa. Dia 13 sigue sin 
Tttí^Maéi eit este dia turnó an cuarto de gallina ademas d« 
las « i ^ s . Diia 15 ae le fiermrtió comer eoiiforme al buen 
apetito qué'tenia y entregarse á sus ooapaciooes oréinarrajt, 
sin qiie hasta ahora se haya reproducido ninguno de los 
sintomas-, ni yuclio á enfermar. 

Reflecsiones. Nada creo que pneda objetarse en cuanto 
al diagnóstico del caso que nos ocupa. ¿Qué tienen qué de­
cir los alópatas en cuanto al resultado del tratamiento? ¿La 
medicina que, sin duda por iroiiia, llaman ellos racionat 
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puedo hacer otro lanío? ¿A qué influencia pueden atribuir 
en este cuso la curación, sino es á la acción de los glóbulos 
que tanto á ellos les repugna creer? 

imposílile parecería á no verlo, que hombres de talento 
y merecida repulacion á vista de hechos tan palpables, no 
solo no se decidan á estudiar la homeopatía y someterla al 
crisol de In esperiencia, sino que traten todavía de esplicar 
< slus curaciones de un modo bien ridiculo, para quitarlas el 
valor que encierran, ó lo que es peor, diciendo que á la 
sombi-:i de los glóbulos sangramos y aplicamos sanguijuela^ 
y cantáridas 

l'cro tales medios nunca impedirán la propagación de 
la homeopatía sobre todo entre el pueblo , podrán hacerla 
algo mas lenta, pero jamás impedir el triunfo: al paso que 
si la homeopatía fuera tan impotente como dicen nuestro^ 
adversarios^ ella sola se hubiera va desacreditado. 

— • « • y 

Conlculacim al acuerdo del InsUlulo médico de emu' 

lacion acefca de la homeopatía^ 

Anjc§ de ocuparnos del absurdo y mentiroso acuerdo 
del institnto médico , nos parece á propósito orientar á 
nuestros leetoreft acerea ÍIP la conducta que dicha corpora­
ción b^ obseiH'adó ep lá discpsíon de la homeopatía .por­
que asi será fácil percibir su mal propeder, su vUlania, 
s»perfidia \ su mala fé (\). 

(i) Qaizá alpnas suscpptibitidadrs se irrtten el ver el severo y 
justo tensuaje líe í̂ iie nos servimos, mas nuestro sufrimiento tiene 
limites y lo* aoeios del Instituto han puesto fin é él con su condacta. 
SI el Instituto solo hubiera insertado su aeuerdo en su órgano oficial, 
i pesar de su eoiidticta anterior y de l<> absurdo ridiculo é intempettiro 
del aeuerdo, nos hubiéramos mantenido rn el terreno del deeoi<a; p«. 
ru cuando el Instituto se ha pruütituido liasila el punto de hacer iaier. 
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En Ic/s últimos meses del año pasado de 1844 empezó 
la homeopatía en esta capital ¿ preocupar ios ánimos , no 
solo de los profesores y los estudiantes de medicina , sino 
que también del público; siendo ia principal causa de esto, 
si es que no la única, las numerosas y brillantes curacio­
nes obtenidas por ios adeptos de la nueva doctrina con los 
glóbulos diluidos, que solo sirven para escitar una risa de 
piedad en los alópatas, sobre todo los institutistas ({), por 
ia sencilla rason de que so penetración no alcanza á com­
prender como pueden los medicamentos tener acción y una 
acción poderosa, á dosis tan atenuadas. 

A principios de diciembre, la academia de Esculapio, 
compuesta en su mayor parte de alumnos estudiosos ávidos 
de saber, puso á discusión la homeopatía permitiendo la 
entrada á tas sesiones no solo á los profesores y estudiantes 
que no fueran socios, sino que también al público. Los ho­
meópatas , en vista de tan nob ê y franco proceder, no titu-
I)earon un momento en tomar parte en las discusiones y lo 
liicieron con tanto mas gusto, cuanto que conocían el fin 
que movía á los socios á ventilar tan ardua cuestión, que 
era el conocer con algún fundamento las bases de la nueva 
doctrina, sin estar dominados contra ella por pasiones mez. 

n | - I I I 1|l I I MI.I. . I I • I II l . l l I ¡ I • • ' . , I I ' ' M I 

tar sa acuerdo en el diario ^e avisos-y el Castellano como un charlatán 
(sin qoe sepaitioa que esto sea práctica del Instituto) sin otra mira 
qoe la de engañar al público y prevenirle contra la homeopatía y los 
kome^tas, devorado de la envidia y la desesperación al ver que 
cuantos medios ba empleado hasta el día para impedir que la homeo­
patía se propague entre el público han sido inútiles y que los enfermos 
curados por la nueva doctrina en los paseos, los cafés, los teatros, las 
terti^ias, etc. van proclamando entusiasmados sus maravillosos efec-
ibsTil Mamo tiempo lleoan de dicterios á la alopatía, cuando al 
UmMUaHo* k mMVeuotf^s airas que las del interts y el aaior prepM 
Mía (rî rar de eate modo, nos es impo*iUe rapriuM' uueshw ja¿« in^ 
SigDaeioii, ni tratar con respeto y decoro á una corporaeiok une dé 
tal modo se envtleee i si misma y envilece nuestra noMe profesión; 
madio mas, enando ningún temor tenemos d« que nos puedan echar 
es «ara acto alguno en que no hayamos procedido conforme la moral 
médica y buRiia educación ecsigrn. 

(i) Téngase entendido desde ahora para siempre, que al hablar del 
lastuola no aludimos i los socios de este que no han asistido i sus se­
siones de homeopatia, ni mucho menos á aquellos, que si han asisti­
do, ha sido para reprobar sus actos y oponerse á sus absurdas me­
didas. 
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quinas como le sucede al Instituto. Varios socios de este 
asistieron á las primeras sesiones d« la academia de Escula­
pio , pero muy luego se retiraron conociendo que por la li­
bertad que en ella tenían las discusiones no podrían conse­
guir sus fines, que no eran, como hipócritamente dicen 
en el acuerdo, a el deseo de fijar el verdadero valor que pu' 
diera tener el sistema fiomeopático , « sino el de buscar na 
medio, sin reparar en lo justo y legal de él, para poder hun* 
dir á la homeopatía y conseguir el descrédito de los homeó­
patas. Buena prueba de que las miras del Instituto eran es­
tas y no las que ha aparentado, lo es su conducta. Al dar 
cuenta en los 4nalei del instituto médico deemtüacion (1) de 
la primera sesión de homeopatía habida en la academia de 
Escídapio , dice entre otras cosas : • La discusión- seguirá 
» en días sucesivos y ios homeópatas tendrán ocasión eo 
» esta academia y en el seno del Instituto médico de emula-
» cion, que también tenia indicado este trabajo por uno de 
» sus socios, de lidiar en buena ley en defensa de sus opi-
» «iones.» 

« En la academia, aunque jóvenes, ofrecen sus socios 
» las armas de la raion esgrimidas con buen acierto; en el 
» Instituto hallarán razón y práctica para combatir en ter-
» reno mas estenso».... 

A no saber de antemano los instintos que dominaban al 
mayor número de los socios del Instituto para con la homeo­
patía, hasta los homeópatas hubiéramos creído de buena 
fé en sus palabras ; pero como estamos tan acostumbrados 
á encontrar toda clase de emboscadas y arterias detrás de 
las mejores apariencias, nos figuramos desde luego que el 
Instituto trataba de representar una farsa, para hacer creer, 
sobre todo al pueblo , que la homeopatía es un error y los 
homeópatas hombres oscuros é ignorantes que la habían 
adoptado para esplolar la credulidad del público. Efectiva­
mente , nuestros presentimientos se han conSrmado, come 
se verá fácilmente analizando la conducta posterior del Ins^ 
Ututo. 

(1) Véase el núm. ItS de los anales del iDsiiluto médico de emuls-
cion, correspondiente al 12 de diciembre de 1844 , sección de vaiie-
dades. 
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Eá primer lugar avei^onzado y resentido el Instituto 
de que los alumnos se hubieran eau-egado antes que él á la 
discusión de la homeopatía, convencido ademas de que él 
NO podría baeerlo tan pronto, porque la mayor parte de 
sus miembros estaban y estaa todavía (<}ae es lo mas gra­
cioso) acerca de la homeopatía lanquam tatmla rasa, (sin es-
ciuir al Sr. Santero que, después de encargado de hacer la 
meiAoria para impugnarla, andaba preguntando en enero 
de este año qae obraleeria de homeopatía para poder decir 
algo) (i), y los pocos que se habían dedicado á su estudio, 
sio ser homeópatas, no se encontraban dispuestos á impug­
narla, aunque tampoco lo estuvieran para defenderla, co-
Mociemlo sin duda que no estaba en el orden que ios ho­
meópatas anduvieran todo el día ocupados en discusiones, 
oyendo en el Instituta las mismas objeciones á que hubieran 
contestado ya en la academia de Esculapio, trató de per­
suadirá los socios de esta de que debían desistir de la dis­
cusión de la homeopatía, porque para ellos era empresa 
mny ardua , para la que se necesitaban serias meditaciones 
y alguna práctica; y supuesto que ellos no podían decidir 
acerca del valor de la homeopatía y solo deseaban conocerla 
algo i fondo, podía» asistir á las sesiones áel Instituto y con­
seguirían mejor su objeto. Este celo apar«tle, unido al far 
v o r c ^ é i iasiítulo Mcíaá la academia de Esciilapio, ce­
diéndola su salón de sesiones, porque la academia todavía 
naciente c&atalia coa pocos fondos para tener un local pro­
pio, le hacía esperar al [usiiiulo que los jóvenes de la aca­
demia de Esculapio accederían á su demanda. Pero los so­
cios de la academia por no perder la gloria, que de dere­
cho lee i^teaece , de haber sido tos primeros que bao 

(1)' Asi tíik lo ban aséjitlradA TttHot «Kim éel InMltáfo qt» nos 
mtntáa «Mito; pero tM oeeesidsd do coto, con solo lo Joctnra de 
la rntrnori* M Sr. Stntero, podemoi decir i 4 que no ba estudiado 
la faóiúeo^atla, ¿ que la ha impagnadó d<> mala fé, atribuyéndola erro» 
res que rechaM esplicitamente . dando las interpretaciones mas fer­
iadas qae ha podido i las palabras de nuestro maestro y finalmeiite 
acrbacándola que desprecia d desatiende algunos de los elementos del 
problema mediré, caando Haboemann los adopta y utiliza todos en 
prorecho de su doctrina. 
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A vĉ n̂ ion la homeopatía de un modo tan noble y 
P"'*^°Ín un laudables unes (1), comprometidos como 
franco y '=""„" .público y ademas temerosos sin duda d« estaban ya con el publico y ^ ^̂  ,̂ ^ ^̂ _ 

H"̂  ' ^ ' ' í u I ^ r o l T es'iriíu de partido dominase» 
siones. el amoi PJ^^P^J,,¡gemente á la petición del Ins-
en la discusión, se iieg<̂  »«>'««• ¿î *̂- ,a desespera-
Ututo Hasta J ^ j ; " ' ° ; S „ de los jóíenes de la acá-
cion de este al vei la c ĵ ularlo por el proce*ler 
demia de Esculapio ,«̂ ^̂ f cu v^^^ ^^ ^^^^.^ 
de aquel para con esta. Va » ^̂  J,^^ j ^ , ,^^^^„. 
de Esculapio celebraba s s se . .̂ ^̂ ^ ^̂  ^̂ ^̂  ,̂ ,̂  
to , pero ln]8° ^";/T, f„,u, de fondos la obligaría á disol-endo sin diulaje .̂ ^̂ ^ ^̂  ^^^^^j^^ ^ ^ ,„„. 
verse y de este m«oo discusión de la homeo-
^ 8 « - S r S r t a n " ; , n S e n la academia de Esculapio 
P''''"í L c í ü el cargo de Tice-presidente, le renuncio 

StrpUtan^;-;;Sp? 
-Maslosjóvene^ >o,-¿e<^^^^^ t L íooseguido poner su 

todos sus esfuei «>s y «» ^^^^ ,̂ Insiitiuo. 
academia en «"J^J '̂̂ ^^a^ '̂ continuó s.« sesiones de h«-
meopaiia en 1a ĉ P'"-» ĵ ^̂ ĵ î n («̂  aióp.,,as ye» 
tenido i'"P"S""tbfdo homeópatas que la han defendulo 
público que ha « "J ;;^„„ ,, ¿ , „ a lógica y decoro han 
Victoriosamente, y q« alopatía. 
destruido el fr»B''jJíj^j; de la coid,«rta del Instilnlo •«-Despnes de esta reseaa^e de homeopniia, 

,es de qíie « ' ' í r . C r í m p i e ó P«" d»r publicidad á su» 

:sresTc-o'r«Í6^^ 
^ i.» in> miembros de 1« oeorfemí* dt íí«e«^ 
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? i y /.racíica ;,ara combatir en terreno mas 1 

En la Gaceía Médica, órgano ofiriil ri„i i„..-. . 
núoí. 5, correspondiente aÍ30 de enero de P«t - ' " ' ? ' 
sección de variedades se lee: . Uno de esio» . " " I ' ' " J" 
» inaugurarse las sesiones deilnst tuto „ 3 o "^íf" ,'« 
» de este eglabíecimíento.... *" *' **'<'» 

al tí '¡l! 'f"h""™* í ' "''""*' periódico, correspondiente al 10 de febrero, nada se dice acerca del Instin.fn U l " 
de^uiacion y en el „«™. «. correspo„ie„^'"a^™0 t i 
mismo mes en la sección H» vario îo j "^' 
gnientes P^Iabras^fi^dra 6 d é f a Í ? ' ^ 7 ' ™ ™ « ^ «*" 
. siones del Instituto médLo de e . ^S • """'"' ' ' ' ' ''*'• 
. lemnidad que los años amer¡ore?l'if"" ''''"'^T' '^^ 
. centementi amueblado y en e rquesLhT- ' . •^ l "" ' *'*• 
. otras cosas, an buen m.-ato 3e n^esía r i o t • " ' • ' ' ' 
-elegante dosel. La numerosa y e s c o S Í Z . ^° "" 
. compuesta de los principales ' p r S S 5 m d i S ' 
. cirugía y farmacia de esta corte, oyó con raueslSs de h 
. ^.yor satisfacción un animado y b r i l l a n t r í S so j 
. Sr. Moreno secretario de gobierno, sobre el estodo de h 
.cor^raciooy otro no menos inte/oKinte y b S escH.o 

.h^,iéndoseyaceC^XH^^^^^^^^^^^^ 

;rsttS:r^-'^-i--^£^?^;: 

. tos hechos son tan c L . y . r p ^ ^ r . ^ - - ^ - a 
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ningún comentaiio; pues bastó reflecsionar que el Insliuiio, 
para dar publicidad á estos aclos, no solo no anunció con 
anticipación en su periódico oficial, segnn aeosinnibra á 
hacerlo con los demás liabajos literarios, la lectura de la 
memoria del Sr. Santero, sobre la cual hablan de girar des­
pués las disensiones , sino que aguardó á manifestarlo el 20 
de febrero después de tenida la primera discusión , día en 
que anuncum que pueden concurrir losprofesoresque gusten 
impugnar ó defender la memoria. Si á esto se añade que el 
Instituto, contra su costumbre, pues no tenemos noticia de 
que desde su instalación haya sucedido otra vez, solo per­
mitió la entrada eldia de la lectura de la memoria del sfnor 
Santero con esquelas de convite, de lasque no merecimos 
ninguna k» homeópatas, ¿ qué fundamento tiene para de­
cir que ha dado á sus sesiones puWicidad, que nos Ka tnrüa-
do wr los periódicos y hasta por el diario de avisos y que no 
hemos querido comparecer! ¿No conocía ellnstituto que si 
hubiéramos asistido , sin haber oído leer la memoria del 
Sr Santero , ni tener noticia de lo que en la primera discu­
sión se había dicho en contra de la homeopatía, cometiamo» 
el pecado, que les echamos en cara á ellos, de impugnar una 
cosa que no conocíamos? ¿No se le alcanzaba ademas al Ins­
tituto que con los ridiculos anuncios que insertó después 
en h Gacela Medica y en el diario de avisos de esta corte 
en qnépor tercera y última vez se nos mandaba que fuéra­
mos á defender nuestras opiniones y que de lo contrario 
Hjusgaria mestra causa en rebeldía y nos pararía el pfrjm-
ciom hubiera htgar, oslenuba el Intlilulo sobre nosotros 
una superioridad qoeetti «ny lejos de tener, (pues ha de 
saber el Instituto que nosotros somos profesores de igual 
clase que ellos, y por consiguiente tanto como cada uno de 
ellos, y reunidos tanto como el Instituto) que tan io-
sensato orgullo solo habia de inspirarnos desprecio de una 
corporación tan olvidada de su dignidad, que cou tales ama­
gos andaba para engasar al pueblo y á los profesores, y que 
sí hubiéramos tenido intención de asistir, semejantes inviía-
eiooes basteban para que en castigo de su orgtillo no no* 
hubiéramos presentado? 

Constábale ademas al Instituto que en los mese» de te-
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brero y marzo estubun en su mayor calor las sesiones de la 
academia de EseulapiOi y precisamente en estos dos meses y 
parte del de enero hacían aso de la palabra los iionieópalas: 
y no debia el Instituto haber tocado esta cuestión, por lo 
menos hasta (¡ue se hubiera terminado en la academia; lu 
contrario era ecsigir de los homeópatas mas de lo regular, 
pues tienen mas que hacer que entregarse todos ios dias á 
disensiones en gran parte estériles , sin contar con el fasti­
dio que producirla el oír boy en el Instituto las mismas ob­
jeciones y soluciones que el dia antes se liubian oído eu la 
academia de Escolapio. 

Por otra parte, entre los socios del Instituto se encuen­
tran catedráticos de la facultad de ciencias médicas de esta 
corte, que sino abrazan la homeopitíu del modo absoluto 
y esclusivo que nosotros, ia dan al menos una importancia 
e&traordinaria sobre la diopatia, á juzgar por e! uso tan es-
tenso que de ella hacen en su práctica, y que no han asisti­
do á las disensiones del Instituto; y esto solo podemos atri­
buirlo, óáqne conocíanlas miras de este y creyeron que lo 
mejor que podían hacer era despreciui-le, ó á que tenían in­
tención de emitir su parecer en la academia de Esculapio, 
don(kunodeellos,elDr.Hyseru, teUia ya pedida (a palabra. 

Pero á pesar de todo esto, por t»^ue toca á los honu'ó-
pdtas puros y esdiusivos, si él Institutff hubiera cumplido su 
palabra de ofreceroos raaony práelica y nos hubiera pre­
sentado la discusión con la publicidad de la academia de Es­
culapio, y no la hubiera hecho inquisitorial permitiendo la 
entrada el dia de la lectura de la memoria del Sr. Santero 
por papeletas de convite, que ni siquiera hemos TÍsto, tum-
bíiHi nos hubiéramos presentado, á pesar de estar conven-
eIdM de qne pedicábamw á gentes que se tapan los oi-
dosy <|aetratan,no<ie eacontrar la' T«nlad, siuo de pros­
cribirla y Boateinatizarla jaotunente cÓH sua proclama-
dore», : 

Pasemos «bora á ocupamos déi acuerdo del Instituto, 
al qne eomestaremos en las meóos pabbras que nos sea po-
•ibie, deseosos (te no ocopar las págtna% d̂e nuestro perió­
dico con semejantes cuestiones qne en último resultado siem­
pre vienen á ser tinta perdida. 
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Acuerdo del Instituto médico relativamente al sistema 

"homeopático (1) . 

« Deseosa esta corporación de fijar el verdadero valor 
» que pudiera tener el sistema homeopático, nuevamente in-
> trodncido en nuestro pais en oposición con la medicina 
» racional que en él se profesa, aceptó un trabajo ofrecido 
» por uno de sus socios de número con él titulo de ecsamen 
» erilico de dicho sistema , qne fué elegido por la junta di-
» reotiva para la sesión inaugural del presente año acadé-
» mico. En esta ipemoria se impugnó de una manera lógica 
» y decorosa el fundamento de la homeopatía, representada 
» por el indicado socio en cuatro dogmas que anaKzó minu-
» ciosamente y en su consecuencia abrió el Instituto discu-
» sion publica sobre esta importante cuestión, en que espe-
» raba oir las razones de preferencia que tuviesen los profe-
» sores inscritos en la nueva bandera. Pero sus esperanzas 
* se han visto sensiblemente de fraudadas , no habiéndose 
» -presentado nadie después de tercera vez en que, por tér-
>• mino improrogable, convocó á dicha discusión, como sa-
» be fl público, por el Diario de avms de esta corle. • 

« En virlud de esta conducta de los profesores homeó-
» patas, el Instituto se ha hallado en su derecho al decla-
» par:» 

1.* • Qne el sistema médico homeopático, desechado 
» con raMn en los países de la Europa cultapor los cuerpos 
» MiAtiitivcNiír ]pri6tféi|6res de mayor vafer, es, como ttiteniOt 
i ttWo de'tlkiíilM'erÍr l̂%s*qa«tiAnvf>nidóá estol-bar el paso á 
» los sólidos progresos de la ciencia.» 

2* « Que alguna de sus bases fundamentales tiene lu-
» gar en casos determinados, restringiéndose su aplicación á 
» cireumtancias oportunos y haciéndose de la manera racional 
> que la esperiencia y el juicio indican; no del inodo inse-
" guro é indemostrable que se pretende.» 

S'*' • En 8n, que menospreciando este absurdo íúlema 

, *̂[ ..^j"^5l?*™' ** «l» !• Gaceta médica, correspondiente tí'V de abnl de 1848. r .. 
6 
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» los fecundos medios que la verdadera filosofía médica po-
» seeen la etiología, anatomia palológica y química orgáni-
» ca, que los adelanlos del siglo han venido á poner en buen 
» estado de cultivo, y desatendiendo los saludables y coiili-
» nuos esfuerzos de la próvida naturaleza, en cuyo solo au-
» xilio se afana la medicina; posterga los sanos principios 
> de una terapéutica racional, siguiendo la ruta de un fatal 
» empirismo, y esponiendo en muchos casos á graves riesgos 
» la suerte de los enfermos, con especialidad en aquellos 
» en que, amagando de firme y con premura las lesione» 
» orgánicas ó vitales, la ocasión e$ fugaz, como decia Hipó-
» orates, y en la energía de la medicación estriba la vida del 
« paciente.» 

Acuerdo de los homeópatas en cottíestacion ál acuerdo 

del instituto médico relativamente al sistema homeo­

pático. 

Deseosos los homeópatas de demostrar en todas ocasio­
nes teórica y prácticamente el vulur y certeza de su doctri­
na, incoinparablemenle mayores que ios de la alopatía, y ha-
biépdps^eles presentado la prinieni ocasión de, hace rio, sin 
tener que temer ninguna intriga, eq la aeademiatle Bscula-
pw, acudieron desde el primer diia á iomar parte én la dis­
ensión sin necesidad de invitaciones de aíngODa especie y 
todavía no se ha contestado á la sólidas objeciones hechas 
por ellos á la alopatía, ni se hq llegado á objetar nada en 
contra de las razones con que han defendido la homeo­
patía. 

Cono el ínstitQto médico de «mHlacjon para ap/eciar el 
verdadero valor qiie padiera teñe» f̂ .w t̂pií̂ a lioinéopátrico, 
según él dice, mieeafnmM int«o^ticidó en nuestro país en 
oposición á la medicina racional qtie en ¿I se profesa: (1), en 

(i) Ignoramos que la homeopatía se haya iütrodarido en España 
«M •eeef'qutsDB, no obstante, como el Inttitato4iceque N V ^ A -
• n m , esperamos de su profando saber que nos saque del error, y 
iMftindiqae la época de la introducción antigua de la homeópata 
ta iwestro psis. Respecto de la<.palabra medicina raetona) Mda'di­
remos > porque suponernos que liaori sido un error d> iiî r«|>tiu>. 
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vez de dar publiniduil \ sus sesiones las hizo inquisitoriales, 
no pudooir hablat- iiadu de homeopatia, porque los profe­
sores inscritos en la nueva bandera no debían irá esponer 
las razones que tuvieran en favor de su doctrina. donde les 
cerraban la puerta, y mucho mas constándoles que hubieran 
sido mejor mirados en un rancho de gitanos, que en el Ins­
tituto médico de emulación. Asi, cuando este dice que sme$-
peranzas se han visto sensiblemente defraudadas, deberla ha­
ber dicho , partí no fallar á la verdad , que sus esperanzOM u 
vieron cumplUtas; porque lo que el Instituto deseaba no era 
oir las razones que los homeópatas tuvieran en favor de su 
doctrina, sino representar una farsa para hacer creer,que 
los homeópatas habian huido la discusión, y de aqui concluir 
lógicamente que la homeopatía es un error y los homeópatas 
unos especuladores charlatanes. 

En virtud de tan villana y pérfida conducta de los señores 
inslitntistas, los homeópatas se hallan en su derecho al de­
clarar: 

i.' Que el primer articulo del acuerdo del Instituto es 
una MENTIRA, pues en todos los países no solo de Europa 
sirio de todo el orbe ha hecho la homeopatia considerables 
adelantos y conquistas, incluso Portugal ̂  donde hay una aca­
demia, una cátedra y una clinica homeaipálicas'. solo España, 
para mengua nuestra, hace escepcion en este punto, entre 
todas las naciones cultas, y sin embargo de dos años á esta 
parte son numerosos los afiliados en nuestra bandera, no 
solo en esta capital sino en todos los puntos de la península, y 
todos desertares de la alopatía t^ne-se encuentran laMbiéa 
entre los profesóte que p^MreticQnpóblieamente la horneo»-
patia , atgnnos de la primera categoría y del mayor valer; en 
Madrid podemos citar entre otros á los doctores Hysern y 
Obrador. Otro profesor de no menos valer, que está tan 
convencido de la verdad y eficacia de la homeopatia, que no 
duda tratar sus dolencias conforme á los preceptos de ella, 
es elOr. D. Félix Janer catedrático de la facultad de cien­
cias médieas de Barcelona ; en Hn, que si el Instituto cree 
3ae la homeopatía, como sistema, es un error que ha veni-

0 á estorbar el paso á los sólidos progresos de la ciencia, 
nosotros estamos persuadidos de que la homeopatia ha veui-
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do á convertir en ciencia á la medicina y á sacarla de la rula 
del empirismo y charlatanismo e n q n e s e hallaba sumida ha­
ce 25 siglos; y las pruebas que confirman este juicio, 
ademas de la razón, no las dan todos los días la certeza de 
nuestra práctica y la azarosa é incierta de los instiljatistas que 
ejercen la medicina racional. 

2." Que los homeópatas agradeceríamos que los institn-
listas nos dijeran cuales son los casos determinados en que la 
homeopatía puede tener aplicación, cual es el modo racio­
nal de hacerla y cual el inseguro é indemostrable que se pre-
ttnde; porque al decir esto el Instituto suponemos que ha­
brá sid(» inspirado, de lo contrario no sabemos con qne ver­
güenza se atreve -í hacerlo, cuando el raciocinio no puede 
aatorizarle á ello , aunqu^ no se tenga en cuenta su Taita de 
instrucción en homeopatía, y la esperiencia de los insiitutis-
las es igual á cerp, pues todavía est^ la primera por ha­
cer (4). 

3." En fin, que donde con mas descaro MIENTE el Ins­
tituto es en el tercer articulo del acuerdo, y si el Instituto 
dice que no ha mentido, él mismo ha confesado en este ar­
ticulo lo que llevaiqos dicho, que los Jnslitutistas desconocen 
f^kttmmUe la homea^patia. La mejor razón para probar 
q«fr la; bome^palia ao desprecia los dates que svmiiiislra 
la eítologia„sii |o qae los tama en grande coAsideracion, y 
no le sucede lo que á la alopatía que respecto de la etiolo­
gía sabe pQCQ mas ó menos lo que el vu lgo , es decir, que 
el frío enfria, y es capaz de prodi^cir enfermedades, qu« 
el calor calienta y puede hacer también enfeiinar, etc. etc.; 
sin haber sabido deducir de aquí una consecuencia etioló-
g i caBupQoo SQsleqible, será el copiar las palabras d» 

i «Cptrnle (^s#.<BW#4e »fMiwi» iKM><wraifi«i, el medí. 
» so s e $jrve.i^,t«(l9.ie qj9« ps^^ ila^tarh, ya con i-e-
» iacíou á |a causa ocasioaal mas verosímil de taenfermc-

(i) QdíM 4eS|iac8 de leidps e$tos renglones et InsiKulo invente 
«IMTO» de*gr«eii>lo« hechos por algunos dé su» mienibrog; mas el no 
haberlos ^«pufsio el proscribir la homeopatía,,snpane <)ue no hn han 
hecho, ó de lo contrari» que les han sido favorables, j enloncea rn 
omitirlos han obrado de mala (é. 

(2) Véase Organon, trad. al casi, del Sr. Coll pag. 88 afar. ü* 
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»«lad a^uda, ya respecto délas principales fases de la eii-
» l'ermedad crónica que le permitan encontrar su causa 
»rundameuial, debida las mas de las veces á un miasma 
p cróuico » 

Mas adeiiinle en la nota segunda de la página 89 aña­
de (1): «No liay necesidad de decir que todo médico 
» que raciocina, empieza por separar la causa ocasional; 
» la enfermedad cesa después ordinariamente por si misma. 
» Asi s&quitan las flores demasiado olorosas que ocasionan 
» el sincopo y accidentes liisiéricos, se estrue de la cornea 
» el cuerpo cstraño que produce una oflulmia, se levanta, 
» pura aplicarle mejor un aposito muy apretado^ que ame-
N uaza producir la gangrena de un miembro, se pone á 
» descubierto y se liga la arteria, cuya rotura dá lugar á 
» una hemorragia alarmante, se trata de hacer salir por el 
» vómito las bayas de belladona que se han tragado, se 
» estf'aen los cuerpos estniños que se han introducido en 
f las aberturas naturales del cuerpo (la nariz, la faringe, 
» el oído, la uretra, el recto, la vagina) se tritura la p ie -
» dra en la vegiga, se abre el ano imperforado del recién 
» nacido etc. » 

Diremos ademas al Instituto, que en muchos casos, solo 
el conocimiento de la causa nos indica el remedio apro­
piado , tal es por egemplo el uso del árnica en las afecciO" 
nes dependientes de causas traumáticas, etc. etc. 

Tampoco la homeopatía desprecia los datos suminis­
trados por la amlpmiapeHológica, lo que hace es no darla 
el valor que Ja alopatía le dá, creyendo ver todp el iQal en 
la»«lieitaeMiiés4e leatnra ramintstrados por lanecrotcó-
pía; io>qne haee la homeopatía es tomar estas alteraciones, 
cuantío son accesibles á los sentidos, cualquiera que sea el 
medio que para ello se emplee, como un síntoma mas que 
añadir en el cuadro escrito que hay que formar de la enfer> 
medad ; en una palabra, lo que hace la homeopatía es no 
tomar «I rttbano por las hojas como la alopatía, no violen-
tar.kt ^tumaiologia hasta el puuto de trunsportar la causa 
en el efecto, y tomar lo accesorio por lo esencial. 

(1) Loi;. cit. 
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MiRNTE tanil)ipn el fnsiitnto mando diré qne !a homeo-
paiia desatiende fo$ snlndahles y continuos esfuerzos de la 
próvida naturaleza , en cuyo auxilio se afana la medicina: 
nin^ îina doctrina medica hasta el dia ha respetado mas que 
la homeopatía los esfuerzos de la naturaleza, sin dejar [lor 
eso de ayudarla todo lo necesario y posible; mientras que la 
alopatía desperdicia inútilmente las fuer/as del enfermo, á 
veces sin consef^nir ni una ligera paliación : díganlo sino las 
abundantes emisiones sanguíneas que la alopatía emplea en 
el mayor número de las enfermedades, esas supuraciones 
«ostenidas por largo tiempo, esas supcrpurgacioncs en que 
se le hace arrojar al enfermo hasta la membrana mucosa in-
Icslinnl, y por último esas hidras medicinales que los alópa­
tas producen diariamente, y que diariamente somos nosotros 
llamados á combatir, con eJ uso prolongado de medica­
mentos enérgicos (¡¡ qué le son enteramente desconocidos 
en sus virtudes!!!), á dosis enormes y frecuentemente repe­
tidas; y después, cuando con el uso de lodos estos medios 
y otros mi! nías aflictivos que la alopatía emplea , los enfer­
mos nada se alivian desús males, ailquicren otros nuevos 
ó sucumben, siempre lo atribuyen á la malignidad y rebel­
día del mal y nimca á su ignorancia. ¡ Y lodavia con cinico 
descaro se llaman ú si mismos médicos racionales y dan á su 
funesto arle el signilicativo epíteto de medicina racional! 
¡ Y tienen Dlrevimienio cMos mismos hombres para llairiar 
empíricos á los que llenen un MílTODO seguro é infalible 
de averiguar cnanto hay de indudablemente enfermo en un 
siigeto atacado de una etifíTiiiedad, otro meVorJo no menos 
fierlo de llegar á conocer las \irtu(l<s positivas de los me­
dicamentos, y una LKY aprobada por la razón y justiticada 
por la etperiencia para hacer aplicación de estas á aquello! 

¿ Cuando podni alabarse la atopalia de esto ? ¿ Para qué 
no presentáis, institutistas, algunos ejemplos de vuestra 
lerapéutica racional ? Cuando hacéis una verdadera cura­
ción , una curación directa , vosotros mismos os llamáis cm-
piricos , en los demás casos tratáis, no la enfermedad , sino 
el nombre con que la habéis bauli/ado, ó su cansa supues­
ta; y en los casos que no haccis esto os limitáis :'i cond)alir 
ciiaiitiopáticanietite el sintonía mas niulcuto, ó á observar 
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como la naliiralez-a lucha con la enfermedad; aU\ mandar 
mas que algunas bebidas insif^nincanies, á lo qne dais el 
iiondue de medicina especíame. ¿Cuál es pues vneslio ra­
cionalismo? ¿Y qué medicación acos(unil)raÍ8 á emplear 
en los casos en que amof/rtM de firme las lesiones orijánicai 
ó vilides, ñi\ los que, sef;nn vosotros, en la energia de la 
medicación esOira la vida del pacientcl—Las mismas qn« 
os hemos enumerado, las evacuaciones, revulsiones y per­
turbaciones de toda especie son vuestros remedios fa ­
voritos. 

Ya en el número 2.° de esia Gaceta han visto nnestro* 
lectores una hisioiia de pleuro-neumouia doble, en qnn 
amagaban de firme las lesiones físicas y vitales, y la homeo-
|>alia sin em|>lear ninguno de los medios de tortura da 
(|ue tanto f;usla la alopaiia, la curó en cuatro dias , cosa 
que ni la alopulía ha hecho, ni hará jamas con sus enérgicas 
medicaciones. En e&le número insertamos oiia observación 
del mismo género, y el enfermo se curó con igual suavidad 
seguridad y prontitud (|ue en el caso anterior; en los nú­
meros sÍRHÍeiiles insertaremos otras observaciones de en­
fermedades ci'óuicas abandonadas por alópatas de (;raiule 
reputación; pero liemos dado por ahoia la preferencia a 
las de enfermedades aj^udas, aunque para nosotros no 
tienen el mérito de las crónicas por ser mucho mas fáciles 
de c u r a r , porcjue en las enfermedades acudas es donde 
mas dudan los alópatas del poder de la homeopatía. 

En todos estos casos resultan á porfía la SUAVIDAP, 
prontitud y seguridad de la curación. ¿Cómo pues se aire-
Ten los embusteros instilulistas ú decir que esponemos á gra­
ves riesgos la tuerte de lo» enfermo», cort especialidad en aqm-
Una rasos en que amaijan de firme tas lesiones orgánicas ó viía-
/i'.S( iiaiidosaben muy bien (¡uc curamos muchos de los enfer­
mos cpie ellos abaniliiiian ionio incurables, y oíros que solo 
deben la incurabiiiilad á la alopatía? l'or úllinio, seria d e ­
masiado largo el haber de analizar minuciosamente las 
mentiras y errores (pie el acueido del Instilulo contiene, 
y mucho mas laigo y enojoso el haberlos de conl<íSlar 
todos: hemos dicho que los iiisiilulislas (hísconoeen abso-
lulaniciitc la homeopai ia ,ó que de lo conlraiio mienleo 
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atribuyéndola errores que ella rechaza pspliciíanionie, y 
demasiado nos henjos esteodido para prohar nuestro aserto. 
Solo diremos á los institatistas que, si tan deseosos están 
de apreciar el verdadero valor de la homeopaiia, pueden 
empezar á impugnarla en cualquiera de los periódicos de 
la facultad, segaros de que les contestaremos en nuestra 
Gaceta, pues estamos dispuestos á seguir la polémica es­
crita, y no verbal, no solo con los iiistitutistas, sino con 
cualquiera otro alópata. Finalmente, que si después de la 
prueba del raciocinio quieren que pasemos al campo de la 
esperíencis, ellos que en el día tienen la influencia y el 
poder,aunque solo sea por su número; hagan que se es­
tablezcan dos clínicas de igual número de camas, y en las 
que entren enfermos de dolencias de iguul clase; en la una 
serán tratados esclosivaraente según los preceptos de la 
homeopatía, en la otra según lorde la alopatía y por los 
profesores alópatas que ellos elijan, y ealooces podremos 
comparar los resaltados. Hé aquí á lo que se comprometen 
los que el Instituto dice que retados por tercera vez no han 
querido presentarse á defender sus opiniones. 

Erratas del número segundo; 

Pág. 39 , linea 32^ dice, eriieifiegt léase: crucifige.— 
Pág. 32, linea 28 , dice, repugnan, á la razón, léasje: r e ­
pugnan á la razón.— Pág. 34, linea 32, dice, ecsittír, Ma­
se: ceder.— Pág. 38, linea 23,dice,el, léase, al.—Página 
48, liaea 27 , dice, Rico, léase: Riño. 


